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Lucya y el Portal de las Aguas Vivas Una tarde soleada, Cristian y Lucya estaban en el jardín observando cómo Gordi jugaba con una pelota. De repente, Lucya alzó la vista al cielo, pensativa. Había leído un artículo sobre la importancia del agua y cómo estaba en peligro en muchas partes del mundo. 

—¿Sabías que más del 70% de nuestro cuerpo es agua? —dijo Lucya mientras movía su caderno l eno de notas. 

—Sí, pero ¡qué raro suena! Es como si fuéramos bolsas de agua andantes —bromeó Cristian. 

Lucya lo miró con una ceja levantada. —No te lo tomes a la ligera. El agua que bebemos tiene un impacto directo en nuestra salud. ¿Sabes cómo podemos asegurarnos de que sea segura para beber? 
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—Bueno. . la hervimos, ¿o algo así? —contestó Cristian. 

Antes de que Lucya pudiera responder, una brisa inusual agitó las hojas del árbol más cercano. 

Lucya sintió un escalofrío y vio cómo su medal ón, que siempre l evaba al cuel o,comenzaba a bril ar suavemente. Era el señal de un portal. 

—Cristian, esto es grande. Vamos a entrar en el mundo del agua y descubrir todo sobre lo que contiene. 

Cristian suspiró. —Sabía que esto iba a pasar. 

¡Gordi, ven aquí! No podemos dejarte fuera. 

Lucya cerró los ojos, concentrándose en la energía del portal. Una bruma azul cristalina comenzó a rodearlos, y antes de darse cuenta, estaban en un lugar completamente diferente. Era un mundo acuoso, l eno de colores bril antes, pequeños seres vivos que nadaban y paisajes submarinos que parecían de ensueño. 
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Al mirar a su alrededor, Lucya notó que podían respirar sin problemas, aunque todo parecía estar bajo el agua. Frente a el os, una criatura microscópica de aspecto curioso, con una forma parecida a un osito de peluche, nadó hacia el os. 

—¡Hola! —dijo la criatura con una voz aguda y chispeante—. Soy Tardi, un tardígrado. 

¡Bienvenidos al reino del agua viva! 

Cristian lo miró con asombro. —¿Qué eres? Eres como un osito pero diminuto.—Soy un

microorganismo. Vivo en el agua, igual que miles de otros seres vivos que no pueden verse sin un microscopio. 

Lucya asintió con entusiasmo. —Sabía que el agua estaba l ena de vida, pero esto es impresionante. Tardi, ¿puedes mostrarnos cómo es este mundo? 

—Claro que sí —dijo Tardi, moviendo sus diminutas patas. —Pero tengan cuidado

. 
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No todos los microorganismos somos buenos para ustedes. 

Descubriendo lo bueno y lo malo :

A medida que avanzaban, Tardi les mostró a otros microorganismos. Había algas diminutas que producían oxígeno y bacterias amigables que ayudaban a mantener los ecosistemas en equilibrio. Pero también encontraron bacterias peligrosas como la E. coli y el Vibrio cholerae. 

Lucya se detuvo frente a un grupo de bacterias que parecían danzar en un pequeño remolino. —

¿Qué pasa si alguien bebe agua con estas bacterias? 

Tardi hizo una mueca. —Pueden enfermarse gravemente. Estas bacterias pueden causar diarrea, cólera e incluso daños en los órganos.Cristian retrocedió instintivamente. —¡Uf! 

Entonces, ¿cómo podemos eliminarlas? 

Lucya sacó su cuaderno y comenzó a tomar notas mientras Tardi explicaba. 
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—La mejor manera es potabilizar el agua. 

Pueden hervirla para matar microorganismos, usar filtros especiales o desinfectarla con cloro. 

También hay métodos como la destilación y la exposición al sol con botel as transparentes para eliminar bacterias. 
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Un desafío inesperado : De repente, el entorno cambió. El agua alrededor de el os comenzó a oscurecerse, y una gran nube de bacterias nocivas se acercó. Lucya sintió miedo, pero también una determinación creciente. 

—¡Tenemos que detener esto! Si estas bacterias l egan al agua potable, podrían causar una epidemia. 

Tardi los guió hacia un lugar donde podían recoger herramientas: un filtro gigante y una fuente de energía solar. Trabajando juntos, Cristian, Lucya y Tardi lograron filtrar el agua y neutralizar las bacterias.Cristian miró a su hermana con admiración. —

Eres increíble, Lucya. Sin ti, no habría sabido qué hacer. 

Lucya sonrió, aunque estaba visiblemente cansada. —No lo hice sola. Tardi, tú también 6

La lección aprendida : De vuelta en casa, Lucya y Cristian se sentaron a reflexionar sobre su aventura. 

—Aprendimos mucho hoy —dijo Cristian—. 

Nunca volveré a subestimar el poder del agua. 

Lucya asintió. —Y también que es nuestra responsabilidad cuidarla y asegurarnos de que sea segura para todos. La ciencia nos ayuda a entender y resolver estos problemas. 

Gordi ladró, como si estuviera de acuerdo, y los tres se quedaron viendo cómo el sol se ponía, agradecidos por la aventura que habían vivido y por el conocimiento que ahora compartían. 
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Aventura Entre las Nubes Una tarde tranquila y nublada, Lucya y Cristian acababan de terminar sus deberes y de ayudar en casa. Lucya, como siempre, se sumergía en su mundo de misterios y descubrimientos, hojeando un libro sobre los enigmas de la física cuántica. Cristian, por su parte, estaba en su rincón haciendo experimentos con materiales caseros. Gordi, el border col ie blanco y negro, descansaba frente a la ventana, observando cómo el cielo se oscurecía poco a poco. 

En ese momento, Aiman y Ramin l egaron a visitarlos. 

Los cuatro amigos comenzaron a charlar y compartir ideas. La conversación fluía animada mientras las nubes afuera se hacían cada vez más densas y oscuras. De repente, un trueno estremecedor hizo saltar a Gordi, quien comenzó a ladrar nervioso. 
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-¡Tranquilo, Gordi! -dijo Cristian mientras intentaba calmarlo. Luego miró a sus amigos y explicó-: Los perros tienen miedo de los truenos por varias razones. Su oído es mucho más sensible que el nuestro, así que perciben los ruidos como algo mucho más intenso. 

-¿Como con los fuegos artificiales? -preguntó Aiman. 

-Exactamente -respondía Cristian-. Además, los truenos vienen acompañados de cambios en la presión y electricidad en el aire, lo que también los pone nerviosos. 

Mientras Cristian hablaba, los niños se acercaron a la ventana para observar los relámpagos que iluminaban el cielo. La l uvia comenzó a caer con fuerza, creando un ritmo constante en los cristales. 

-¿Por qué se forman los relámpagos? -preguntó Ramin con los ojos bril antes de curiosidad.Cristian sonrió y comenzó a explicar:
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-Cuando las nubes se l enan de gotas de agua y cristales de hielo, estos chocan entre sí, creando una carga eléctrica. Las cargas positivas y negativas se separan, y cuando se acumula demasiada electricidad, la energía busca una salida. Ese destel o que ves es la electricidad moviéndose a través del aire. 

-¡Wow! ¿Y cómo sabemos cuán lejos está el relámpago? -preguntó Aiman, fascinada. 

-Es sencil o. Cuentas los segundos entre el destel o y el trueno. La luz viaja más rápido que el sonido, así que por cada tres segundos, el relámpago está aproximadamente a un kilómetro de distancia. 

De repente, un trueno especialmente fuerte hizo que Gordi se encogiera y comenzara a gemir. 

-¡Ya basta de explicaciones! -exclamó Ramin con un tono de humor-. ¡Gordi parece querer salir de este mundo! 
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Lucya, sin decir palabra, sacó de su bolsil o una tiza blanca. Con movimientos rápidos, trazó un círculo en el suelo. 

-¡Rápido, acérquense! -dijo con determinación. 

Los niños y Gordi se agruparon dentro del círculo. En un instante, una luz intensa los envolvió, y el mundo a su alrededor desapareció.Cuando abrieron los ojos, se encontraron en un lugar completamente diferente: un mundo etéreo

donde todo estaba rodeado de nubes. Parecía que caminaban sobre algodones blancos y grises. 

-¡Esto es increíble! -exclamó Aiman mientras tocaba una nube. 

Cristian observó a su alrededor con entusiasmo. 

-Podemos aprender mucho aquí. Mira cómo las nubes se forman y se l enan de agua. ¿Lo ven? En algunas partes están frías y en otras no. 

Mientras exploraban, notaron que algunas nubes eran blancas y ligeras, mientras que otras se volvían grises y densas. -¿Por qué las nubes son grises? 

-preguntó Ramin. 
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Cristian explicó:

-Las nubes blancas reflejan mucha luz porque son más finas. Las grises son más densas y

bloquean más luz, por eso las vemos así. 

De repente, nubes oscuras comenzaron a acercarse rápidamente. Los niños observaron cómo estas nubes chocaban entre sí y creaban descargas eléctricas. 

-Esto es peligroso -dijo Aiman con preocupación-. 

¡Debemos regresar! 

Lucya buscó su tiza, pero al sacarla, esta se resbaló de sus manos. Antes de que pudiera caer, 

Gordi saltó y la atrapó con su boca.-¡Buen chico, Gordi! 

-dijo Lucya con alivio. 

Rápidamente, trazó un círculo en la nube oscura y les indicó que se tomaran de las manos. 
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Justo cuando un relámpago estaba a punto de alcanzarlos, la luz los envolvió de nuevo, y en un parpadeo, estaban de regreso en el cuarto de Lucya. 

-¡Por poco! -exclamaron todos a la vez. 

Cuando miraron por la ventana, la tormenta había pasado. En su lugar, un hermoso arcoíris adornaba el cielo. Gordi ladró emocionado y corrió hacia la puerta. 

-Parece que quiere ir al parque -dijo Ramin riendo. 

En el parque, los niños continuaron hablando sobre lo que habían aprendido. Cristian les explicó cómo protegerse durante una tormenta:

-Nunca se queden cerca de árboles altos ni objetos metálicos. Y si están en campo abierto, es mejor agacharse, pero nunca acostarse

completamente. 

Gordi los miraba como si también estuviera tomando nota, y todos rieron. 
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Esa noche, al volver a casa, los niños sabían que nunca olvidarían su aventura entre las nubes. La unión y el trabajo en equipo los habían salvado, y cada vez eran más conscientes de la magia que los rodeaba. Y, por supuesto, todos acordaron l evar siempre una tiza blanca. . por si acaso. 
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El Portal de las Montañas y los Continentes Era un día tranquilo en casa de Cristian y Lucya. Los hermanos

estaban inmersos en sus actividades habituales: Cristian construía

una pequeña maqueta de un cohete, mientras Lucya hojeaba un libro

de geología l eno de imágenes de volcanes y montañas. Gordi, su

border col ie blanco y negro, descansaba cerca, aunque con las

orejas atentas a cualquier señal de aventura. 

De repente, una luz extraña comenzó a emanar del colgante que

Lucya l evaba al cuel o, un regalo misterioso que había recibido de su

abuela. La luz se intensificó, iluminando la habitación con colores

vivos. 

-¡Cristian, mira esto! -exclamó Lucya, dejando su libro a un lado. 
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En ese momento, Ramin, su amigo del colegio, y Aiman, la

compañera de Lucya, l egaron a la casa. Habían venido a buscarles

para planear una actividad, pero se quedaron congelados al ver la

luz. 

-¿Qué está pasando aquí? -preguntó Ramin, con los ojos muy

abiertos. 

Antes de que alguien pudiera responder, un portal l eno de luces y

formas geométricas se abrió frente a el os. Gordi comenzó a ladrar ycorreteó emocionado alrededor del portal. 

-¿Qué es eso? -preguntó Aiman, ajustándose sus gafas. 

-No lo sé, pero creo que debemos entrar -dijo Lucya, mirando con

determinación. 

Sin más preámbulos, los cinco, incluidos Gordi, cruzaron el portal. 
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El Mundo Antes del Tiempo : Los amigos aterrizaron en un paisaje desolado y primigenio. Había

tierra roja, mares de lava y columnas de humo que se elevaban hacia

el cielo. El aire olía a azufre, y el suelo temblaba bajo sus pies. Gordi, 

siempre valiente, corrió hacia una roca elevada para observar mejor. 

De repente, una criatura imponente hecha de roca y lava apareció

ante el os. Sus ojos bril aban como carbones encendidos. 

-¡Bienvenidos! Soy Lithos, el guardián del tiempo geológico. ¡Han

l egado al pasado remoto del planeta! 

-¿Estamos en la Tierra? -preguntó Cristian, asombrado. 

-En efecto, pero hace cientos de mil ones de años. 
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Estoy aquí para

mostrarles cómo se formaron las montañas, los continentes y los

volcanes que conocen hoy en día -dijo Lithos, guiñándoles un ojo.Gordi ladró como si entendiera todo, mientras Ramin observaba a su

alrededor con expresión incrédula. 

El Baile de los Continentes

Lithos agitó su mano y, de repente, el suelo bajo el os comenzó a

moverse. Como si estuvieran viendo un mapa animado, los amigos

observaron cómo enormes masas de tierra se separaban y chocaban

entre sí. 

-Esto es la deriva continental -explicó Lithos-. Hace cientos de

mil ones de años, todas las tierras estaban unidas en un

supercontinente l amado Pangea. Pero las fuerzas bajo la corteza
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terrestre, conocidas como tectónica de placas, comenzaron a mover

las masas de tierra, creando los continentes que conocen hoy. 

Aiman, siempre curiosa, sacó una libreta para tomar notas. 

-¿Y las montañas? -preguntó Lucya, intrigada. 

Lithos señaló una región donde dos placas tectónicas chocaban. 

Ante sus ojos, enormes picos comenzaron a elevarse lentamente. 

-Así nacen las montañas. Cuando las placas colisionan, la roca se

pliega y empuja hacia arriba. ¡Como si intentaras aplastar una hoja de

papel desde ambos lados!Ramin intentó imitar el movimiento con sus manos, provocando risas en todos. 
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